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Arte, industria y publicidad: 
La Tolteca, 1931
Fabiola hernández Flores

En agosto de 1931, la revista Tolteca, órgano de difusión de la empresa cemen-

tera del mismo nombre, publicó la convocatoria a un concurso artístico en el que 

se invitaba a pintores, dibujantes y fotógrafos a realizar una obra con motivo de la 

recién inaugurada fábrica de cemento en Mixcoac. El jurado fue conformado por 

Mariano Moctezuma, ingeniero y director de la Facultad Nacional de ingeniería; el 

arquitecto Manuel Ortiz Monasterio; Diego Rivera y el publicista de la compañía, 

también organizador del certamen, Federico Sánchez Fogarty.1

En la historia de la fotografía en México, el citado concurso se considera un 

parteaguas que marcó el inicio de una visualidad vanguardista, en tanto las obras 

ganadoras presentaban una nueva sintaxis conformada por volúmenes, geome-

trizaciones y múltiples puntos de vista. Sin duda, para el ámbito de la fotografía 

en México estas construcciones visuales fueron inusitadas, sin embargo, poco se 

ha dicho sobre cuál fue el criterio del jurado para emitir su dictamen y cómo se 

integran las imágenes premiadas a su propio contexto, es decir, a la introducción 

del cemento en México como material de construcción para la arquitectura de 

masas durante la primera mitad del siglo XX,2 y sus vínculos con la industria, la 

publicidad, el arte y por ende, la fotografía. En este texto se propone una revisión 

del concurso de 1931, a la luz del cemento como fenómeno mediático durante las 

primeras décadas del siglo XX, tomando como antecedente la difusión del cemen-

to a nivel internacional. 

El cemento y su difusión internacional. En virtud de que el uso del cemento se 

remonta a los romanos,3 el historiador de arquitectura adrian Forty señala que el 

cemento no es un material moderno, sino que se hizo moderno: en primer lugar, 

por medio de experimentos para perfeccionar el material, las estructuras y los 
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sistemas de construcción, particularmente el concreto reforzado; y en una segun-

da fase, por la difusión producida por ingenieros, arquitectos, políticos, artistas, 

fotógrafos, y cineastas durante los siglos XiX y XX.4 

Las investigaciones sobre cemento y concreto reforzado iniciaron en Francia, 

inglaterra, alemania y Estados Unidos a finales del siglo XiX, encabezadas por 

grupos de químicos e ingenieros con el objetivo de optimizar el mercado de la 

construcción. al poco tiempo, ingenieros y fabricantes se vieron en la necesidad 

de educar al público sobre los usos del cemento y el concreto por medio de pu-

blicaciones que además de instruir y demostrar la eficiencia del material, tenían la 

función de atraer contratos de construcción. El ingeniero belga, François hennebi-

que fue uno de los primeros en difundir sus innovaciones por medio de un elabora-

do aparato publicitario conformado por la publicación mensual de la revista Béton 



Armé, y la organización de exhibiciones y banquetes para sus clientes; generó un 

prototipo de la empresa moderna, basada en la difusión del conocimiento técnico 

y la publicidad de los edificios construidos por sus agentes y contratistas. a la par 

de Béton Armé y con una lógica semejante, surgieron publicaciones editadas en 

inglaterra, alemania y Estados Unidos como Concrete and Constructional Engi-
neering, The Builder, Concrete, Moderne Bauformen, Atlas Handbook, The Era of 
Cement, entre otras.

En términos visuales, dichas publicaciones reunían diagramas, proyectos, foto-

grafías de muestras experimentales, detalles de máquinas, estructuras y edificios 

terminados. En este contexto, las fotografías adquirían el carácter de evidencia, 

justificado en la supuesta veracidad documental del medio; y el fotógrafo era con-

siderado un técnico, cuya labor consistía en el registro de aspectos constructivos 
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y arquitectónicos: luz, forma, materiales, estructuras y rela-

ciones espaciales, favoreciendo los encuadres abstractos 

para demostrar la resistencia y naturaleza monolítica del 

concreto.5 Más tarde, en Estados Unidos, este tipo de fo-

tografía se denominó engineer realism, característica por 

favorecer el recorte y aislamiento de las partes estructurales 

de máquinas y edificios.6

La circulación masiva de fotografías tomadas desde el pun-

to de vista industrial y técnico en ferias, publicidad y revistas 

generó la trasposición de esquemas visuales de la ciencia y 

la ingeniería hacia otros ámbitos de la cultura visual, como el 

arte. a principios del siglo XX, la publicación de fotografías 

de fábricas en libros, revistas y publicidad por miembros de 

la Bauhaus y el arquitecto suizo Le Corbusier, en Vers une 
Architecture y L´ Esprit Noveau, fueron los canales emble-

máticos que canonizaron los complejos industriales como 

iconos de la modernización arquitectónica y de la vanguar-

dia artística.7 Durante la década de 1920, la sinergia entre 

industria, arte y publicidad fue afianzada por otros eventos 

en Europa y Estados Unidos como la Feria internacional de 

artes Decorativas e industriales Modernas de París de 1925, 
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escaparate que apuntaló al cemento como el material de la arquitectura moderna; 

la contratación del fotógrafo Charles Sheeler en 1927 para registrar la nueva fábri-

ca River Rouge de la Ford Company, construida en Dearborn, Michigan, con el ob-

jetivo de utilizar dichas imágenes en la publicidad de la empresa; y la exposición 

Machine-Age celebrada el mismo año en Manhattan, que dio cita a ingenieros, 

arquitectos y artistas de Estados Unidos, Francia, austria, Bélgica, Francia, ale-

mania, Polonia y Rusia.  En estas instancias, además, la abstracción y dinamismo 

de las máquinas y la ingeniería se consolidaron como parte del lenguaje visual de 

la arquitectura, el arte y la publicidad.

De lo anterior se desprende que la producción y difusión de la arquitectura mo-

derna y del cemento, su materia prima, durante las primeras décadas del siglo 

XX, se entienda como un complejo fenómeno mediático generado por arquitectos, 

clientes, académicos, fotógrafos, editores, textos, edificios, imágenes, exhibicio-

nes, políticas gubernamentales entre otros actores. Estos, al incorporarse al pro-

yecto de la industria y de los nuevos modos de producción de masas,9 delimitaron 

una mirada desde una situación de poder económico y mediático, que condujo 

el discurso hegemónico sobre la arquitectura moderna y la fotografía moderna 

de arquitectura. El mismo fenómeno se observa en México a partir del discurso 

visual desplegado por la publicidad de la industria del cemento y el concurso de 

La Tolteca de 1931.

Concurso La Tolteca. Las anteriores observaciones son relevantes porque si 

leemos con atención la convocatoria realizada por La Tolteca en 1931, el concur-

so fue una plataforma para dar a conocer la nueva fábrica y para obtener imáge-

nes que en sí fueran “una revelación para el espectador de lo que es esa fábrica 

como obra de ingeniería y de arquitectura modernas”.10 Es decir, el objetivo era 

obtener imágenes en su calidad de evidencia, desde un punto de vista científico 

e industrial, a la usanza de la cobertura de obras que se hacía en las publicacio-

nes internacionales y en México, por medio de la revista Cemento, editada por el 

publicista Federico Sánchez Fogarty a partir de 1925.

Dicho esto, no es extraño que las fotografías, pinturas y dibujos hayan sido valora-

dos desde una perspectiva más técnica que artística, sin escatimar que el jurado 

estaba conformado por un arquitecto, un ingeniero, un publicista y un pintor. Por 

ejemplo, la fotografía ganadora Tríptico cemento 2 de Manuel Álvarez Bravo resul-

tó emblemática para el jurado porque revela las cualidades de la piedra caliza y el 

muro, como se explica en el artículo “¿Por qué este primer premio?”:

Este muro mineral, vaciado en madera y en el cual han quedado impresas, 
petrificadas para siempre las huellas de las juntas y las mismas vetas del 
molde vegetal, revela en la fotografía de Álvarez Bravo, toda la sutil, y al 
mismo tiempo, toda la tosca sensibilidad grisácea, viril desafiadora del con-
creto, la piedra humana que es eterna y al mismo tiempo esbelta; fruto ma-
ravilloso e internacional del genio del inglés aspdin, albañil, inventor desde 
1824 del cemento, del francés Monier, jardinero, descubridor desde 1849 
del concreto reforzado, del suizo Le Corbusier, del francés Perret, del ale-
mán Poelzig y de tantos otros arquitectos que consumaron la independencia 
del sistema de construcción concrecional.11
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Si atendemos al vocabulario de esta apreciación, el jurado no está hablando de 

la composición ni de las cualidades formales de la fotografía en sí, sino de las 

virtudes plásticas y constructivas que la imagen revela del concreto, y no en rela-

ción al lenguaje plástico del arte de la época, sino a los avances tecnológicos en 

materia de construcción. Sin embargo, el criterio técnico del jurado se hizo notar 

sobre todo en la valoración de la pintura y el dibujo que según Ortiz Monasterio 

y Federico Sánchez Fogarty en general fue de poco interés. al respecto, Manuel 

Ortiz Monasterio opinó:

Pocas obras tuvieron los méritos especiales que exigían las bases del con-
curso […] Lo primero que debieron haber hecho los artistas que tomaron 
parte fue estudiar a fondo la fabricación del cemento en la Tolteca. ¿Cómo 
crear un concepto artístico sin conocer bien el organismo industrial que 
arranca la materia prima del seño de las montañas y después reduce el ce-
mento? [...] Los artistas necesitaban, además, darse exacta cuenta de que 
la Tolteca en Mixcoac consistía de una obra de ingeniería encerrada dentro 
de una obra de arquitectura. Trituradoras, conductores, molinos, grúas, bás-
culas, hornos y motores, transformadores —problemas mecánicos, físicos, 
químicos. Es del conjunto de todos estos factores coordinados en un todo 
orgánico funcional, económico que surge el cemento.12

Tal vez el jurado exigía demasiado a los artistas, considerando que para aquellos 

años la población en México estaba poco familiarizada con la industrialización del 

cemento, cuyo sector apenas se reponía de los estragos de la Revolución,13 y tam-

poco con las construcciones de concreto, pues en el paisaje urbano de la Ciudad 

de México todavía prevalecían materiales de factura artesanal.14 Quien sí supo 
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captar el organismo industrial del cemento fue el pintor y arquitecto Juan O’ Gorman, 

ganador del primer premio en pintura con el fresco La Fábrica, en el que represen-

tó una fábrica en todo su esplendor industrial y arquitectónico frente a la ciudad 

chaparra que habría de transformarse con el material producido.15 Cabe comentar 

que O’ Gorman entendió las bases del concurso porque como buen seguidor del 

funcionalismo de Le Corbusier concebía la producción industrial y la arquitectura 

como técnicas en beneficio de la construcción para la masas. 

La intención y funciones pensadas para las imágenes ganadoras fueron expues-

tas en 1932, cuando los organizadores del evento se congratularon porque con 

el concurso Tolteca demostraban que el arte era útil para fines netamente indus-

triales y mercantiles.16 Muestra de ello, fue que algunas fotografías premiadas, 

con su respectiva adaptación tipográfica al estilo Le Corbusier, fueron difundi-

das como publicidad de la empresa en el periódico Excélsior, patrocinador del 

concurso, México al día y Hoy, entre otras revistas; mientras agustín Jiménez fue 

contratado como colaborador de la revista Tolteca. además, se tenía planeado 

que los resultados del concurso trascendieran fronteras, enviando ejemplares de 

los folletos que se editaran a las principales universidades y sociedades culturales 

científicas y artísticas del país y del extranjero, con el objetivo de dar a conocer a 

México, no sólo en unas de sus fases industriales, sino mostrando las importan-

tísimas conexiones de la industria con el arte.17 Entonces, podemos decir que el 

concurso de La Tolteca tiene fuertes implicaciones en la fotografía y en la publici-

dad industrial en México. 

En fotografía, observamos que el concurso fue un espacio en el que convergieron 

el lenguaje de la fotografía técnica, cuyas convenciones de representación fueron 

establecidas desde las primeras publicaciones dedicadas a difundir el uso del 

cemento, y el lenguaje de la vanguardia fotográfica en México, que como ya se 

ha estudiado fue influenciada por la celebración de la máquina presente en las 

tomas de Tina Modotti y Edward Weston.18 Sólo que en este contexto, el ojo técnico 

trascendió al ámbito estético, pues fue la mirada del ingeniero y el arquitecto la 

encargada de legitimar y dar impulso mediático a la vanguardia fotográfica, toda 

vez que el concurso y su exposición fueron las plataformas que catapultaron la 

carrera de Manuel Álvarez Bravo, agustín Jiménez, Lola Álvarez Bravo y aurora 

Eugenia Latapi. 

En publicidad, Federico Sánchez Fogarty puso en marcha en todo su esplendor, 

el prototipo internacional de difusión de la industria, la ingeniera y la arquitectura 

moderna, es decir, engranó un dispositivo integrado por ingenieros, arquitectos, 

políticos, artistas, promotores culturales, una exposición y publicaciones de divul-

gación y especializadas nacionales e internacionales para demostrar que México 

se introducía en los estándares internacionales de la producción y consumo de 

masas, con la consecuente recontextualización de imágenes y adaptación de va-

lores estéticos de la edad de la máquina. aunque la convocatoria a un concurso 

artístico promovida por una fábrica de cemento fue inédita en México, es posible 

que Sánchez Fogarty haya tomado como referente la Feria internacional de artes 

Decorativas e industriales Modernas de París de 1925, cuyos pabellones fueron 

divulgados en su revista Cemento. 
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1 En el concurso participaron 496 obras: 121 pinturas, 93 dibujos y 282 fotografías. En pintura, el primer 
premio fue para Juan O´Gorman y el tercero para Rufino Tamayo. En dibujo, Carlos Tejeda obtuvo el tercer 
premio.  En fotografía, el primer premio fue para Manuel Álvarez Bravo y el segundo para agustín Jiménez. 
Las obras premiadas se expusieron entre el 5 y el 15 de diciembre de 1931 en el Museo Cívico del Teatro 
Nacional, hoy Palacio de Bellas artes.  

2 Para ida Rodríguez Prampolini, las nuevas técnicas de construcción del siglo XX y la producción de sus 
materiales marcan el paso de la arquitectura concebida como monumento a la arquitectura concebida 
como mass-media, véase ida Rodríguez Prampolini, Juan O´Gorman, arquitecto y pintor, México, UNaM-insti-
tuto de investigaciones Estéticas, 1983, p. 37.

3 Los romanos usaban una ceniza volcánica como cementante natural extraído del monte Vesubio. Por 
siglos, la receta se perdió, hasta 1756 cuando John Smeaton la empleó nuevamente en la construcción 
de un faro en Edimburgo. Después de diversos experimentos, en 1824, el inglés Joseph aspdin patentó 
un cemento artificial, conocido como cemento portland por su semejanza con una piedra de construcción 
abundante en la isla de Portland, tal descubrimiento dio lugar a la producción industrial del cemento como 
la conocemos hoy en día. 

4 adrian Forty, Concrete and Culture: A Material History, Reino Unido, Reaktion Books, 2012, p. 15.

5 andrew higgott, Timothy Wray, “introduction: architectural and Photographic Constructs”, andrew higgott, 
Timothy Wray, Camera Constructs: Photography, Architecture and the Modern City, Reino Unido, ashgate 
Publishing Company, 2012, p. 14.

6 Terry Smith, Making the Modern: Industry, Art and Design in America, Chicago, The University of Chicago 
Press, 1993, p. 115.

7 Cabe señalar que la recontextualización de fotografías no fue privativa de la industria de la construcción, 
pues como se sabe, la segunda revolución industrial se caracterizó por la transición de la producción de 
masas al consumo de masas, en esta segunda fase, la unión de arte, industria y publicidad fue la estrategia 
de mercado por antonomasia para crear e incrementar el consumo masivo.

8 El comité artístico de la exposición estuvo integrado por alexander archipenko, Robert Chandler, andrew 
Dasberg, Charles Delmuth, Muriel Draper, Marcel Duchamp, Josef Frank, hugh Ferriss, Louis Lozowick, 
andre Lurcat, Elie Nadleman, Man Ray, Boardman Robinson, Charles Sheeler, Ralph Steiner, i. Syrkus y L. 
Van der Swallmen. En arquitectura se presentaron obras de arthur Loomis, Eliel Saarinen, Walter Gropiuis, 
Bruno Taut, Le Corbusier, Mallet Stevens, entre otros. Machine-Age Exposition Catalogue, Nueva York, Little 
Review, 1927.

9 adrian Forty, “Concrete and Print: Buildings and Words”. Conferencia presentada en Environment Review, 
10-12 abril de 2013. Disponible en sitio de internet: https://www.youtube.com/watch?v=cmPQfYFwrcE Con-
sulta: 9 de diciembre de 2014, op. cit.

10 “Convocatoria”, en Tolteca, núm. 20, México, agosto 1931, p. 271.

11 “¿Por qué este primer premio?”, en Tolteca, núm. 21, México, enero 1932, p. 295.

12 “Ortiz Monasterio”, en Tolteca, núm. 23, México, mayo 1932, p. 351.

13 Al estallar la Revolución mexicana, la producción e inversión en la industria del cemento permaneció para-
lizada a partir de 1912 y durante los ocho años consecutivos. Cementos Hidalgo suspendió actividades. Cruz 
Azul acumuló pérdidas y pasó a manos del Banco Nacional de México. La Tolteca también estuvo a punto de 
quebrar, pero sus dueños repararon la fábrica constantemente. Fue en la década de 1920 cuando el gremio 
cementero despuntó en uno de los sectores económicos más fructíferos del país. En buena medida, gracias 
al proteccionismo que la política económica del presidente Plutarco Elías Calles garantizaba a inversionistas y 
empresarios nacionales y extranjeros; así como al aumento de obras públicas, prioridad del gobierno posrevo-
lucionario. Ver Enrique X. de Anda Alanís, La arquitectura de la Revolución mexicana: Corrientes y estilos en la 
década de los veinte, México, UNaM-Instituto de Investigaciones Estéticas, 2008. 

14 El Segundo Censo de Edificios del Distrito Federal realizado en 1939 indica que los edificios construidos 
con materiales de baja calidad (adobe madera, varas, embarro y lámina) sumó 64 633 unidades, lo que 
representaba el 42% de un total de 157 342. Mientras las construcciones de bloques de cemento sumaron 
531, equivalente al 0.33 % del total. Segundo Censo de Edificios del D.F., 1939 citado en Ma. del Carmen 
Espinosa de los Monteros, et al., La industria del cemento en México, México, Banco de México, S.a., Oficina 
de investigaciones industriales, Sección de Economistas, agosto, 1950, p. 49.

15 Ortiz Monasterio, op. cit., p. 352.

16 La pintura en el concurso Tolteca”, en Tolteca, núm. 23, México, mayo 1932, p. 352.

17 “El Concurso Tolteca”, en  Tolteca, núm. 21, México, enero 1932, p. 292. 

18 James Oles, “La nueva fotografía y cementos Tolteca: Una alianza utópica”, en Mexicana. Fotografía mo-
derna en México, 1923-1940, Valencia, iVaM Centre Julio González-Generalitat Valenciana, 1998, pp. 139-152.
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